
Ciencia

Para establecer un adecuado diagnóstico en 
un deportista no es suficiente la evaluación 
aislada del individuo en reposo, se hace indis­
pensable una evaluación integral durante la 
realización de la actividad física específica 
para la cual ha sido capacitado. De esta ma­
nera la competencia deportiva es a la vez la 
evaluación funcional más apropiada dada la 
especificidad del evento mismo y la exac­
titud en los instrumentos de medición que se 
utilizan modernamente, (1)

No obstante,la competencia evalúa el rendi­
miento deportivo como resultado de diversos 
factores condicionantes, incluidos allí además 
de los propiamente orgánicos, otros como: 
técnica, ritmo, frecuencia, intensidad, tipo 
específico de deporte, somatotipo, sexo, 
edad, composición corporal, estado sicológi­
co, adaptación, clima, humedad, altura, rui­
do, grado de entrenamiento, etc. (2, 3, 20). 
En contraposición a esto se plantea una eva­
luación en laboratorio de los parámetros fi­
siológicos que participan en forma perma­
nente y estable en e! rendimiento deportivo, 
para garantizar al menos el conocimiento de 
la aptitud física del individuo y plantear pre­
dicciones sobre sus mejores posibilidades 
para la ejecución deportiva, siempre y cuan­
do puedan controlarse los demás factores 
antes mencionados.

En tales circunstancias y con el propósito de 
un análisis objetivo en el laboratorio, es posi­
ble desglosar la actividad motora en una serie 
de variables fisiológicas las cuales serían sus­
ceptibles de evaluarse en forma separada para 
acercarse posteriormente al hacer la integra­
ción de las evaluaciones parciales a una com­
prensión más o menos apropiada de la apti­
tud física del deportista.

Se han destacado unas cinco variables fisio­
lógicas en la actividad motora: resistencia, 
fuerza, velocidad, coordinación y flexibilidad 
(4,5) y en todas ellas se plantean posibilida­
des particulares de evaluación.

Paulatinamente se han ido desarrollando las 
técnicas de medición, obteniéndose cada vez. 
formas más apropiadas, sin embargo es nece­
sario advertir que no en todas las variables 
fisiológicas se tiene hoy en día métodos to­
talmente satisfactorios.

La medición de la Coordinación y tal vez de 
la Flexibilidad no ofrece aún técnicas total­
mente válidas de medición. Igual cosa pudie­
ra decirse respecto a la determinación de la 
Fuerza, aunque en esta última ya se imple- 
mentan procedimientos indirectos algo sofis­
ticados de mayor significación como la medi­
ción del área transversal del brazo por ultra­
sonido (6).

La Velocidad y la Resistencia, son entonces 
los dos parámetros motrices en los cuales el 
proceso de medición logra acercamientos 
más adecuados. La velocidad es la capacidad 
de realizar movimientos en la unidad de tiem­
po. Una simple carrera corta sería una forma 
elemental y práctica de evaluarla, igualmente 
la ejecución cronometrada de cualquier tipo 
de movimiento. Pudieran además implemen- 
tarse estudios de la velocidad de conducción 
nerviosa, reactividad neuromuscular, electro- 
miografía, etc. (4).

La resistencia es la variable más asiduamente 
estudiada por los fisiólogos del ejercicio en 
vista de sus fascinantes implicaciones funcio­
nales. ¿Cuánto tiempo puede sostenerse un
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individuo en la realización de una actividad 
física a una intensidad determinada? Esta 
pregunta podna suscitar múltiples respuestas, 
algunas en términos de presupuesto energé­
tico, otras en razón de la aptitud cardiocircu- 
latoria, o bien de la capacidad respiratoria, 
la tolerancia muscular, la condición metabó- 
lica o endocrina, el agotamiento neuromus- 
cular, etc. y todas estas respuestas tendrían
alguna validez. Esto refleja la complejidad 
fisiológica de esta variable y justifica a su vez 
el énfasis que se le ha dado en los diversos 
programas investigativos. (7)

La resistencia puede ser de dos clases, anae- 
róbica y aeróbica. La primera hace relación 
a la capacidad de mantener un alto rendi­
miento físico a pesar de un marcado déficit 
de oxígeno, lo cual implica una capacitación 
especial y una alta tolerancia a los desarre­
glos del equilibrio ácido básico producidos

por la acumulación excesiva del ácido láctico, 
metabolito final de la vía glicolítica anaeró- 
bica (6, 21).

La resistencia general aeróbica es usualmente 
la acepción más reconocida de resistencia 
cuando esta no va acompañada de adjetivo, 
implica la utilización muy eficiente de las 
vías metabólicas que desdoblan los nutrien­
tes hasta gas carbónico y agua con la insusti­
tuible presencia del oxígeno. Este será el 
objetivo fundamental de! presente estudio.

Dado que la capacidad para sostener en el 
tiempo un ejercicio de moderada intensidad 
involucra la condición competente de los 
sistemas orgánicos en el individuo y en con­
sideración a que la resistencia, en mayor o 
menor grado, se establece como denomina­
dor común para todas las modalidades de­
portivas (23), se estudiará en este trabajo 
sólo esta variable, se hará entonces una eva­
luación indirecta de la aptitud física a través 
del comportamiento de los parámetros car- 
diocirculatorios durante el esfuerzo. (20,24)

Las distintas modalidades deportivas entrañan 
ante todo en sus programas de entrenamien­
to una fase general o básica donde se preten­
de mejorar la condición física del atleta inte­
gralmente, es decir, donde se busca capacitar 
orgánica y funcionalmente al individuo para 
abordar adecuadamente la actividad motriz. 
En esta fase, la resistencia básicamente será 
la variable favorecida, de ahí que digamos es 
elemento común para todos los deportes 
(28,22,23 )

La posibilidad que tiene una persona para 
realizar una cantidad de trabajo físico está 
condicionada en última instancia por la posi­
bilidad que ella tenga de financiar la energía 
necesaria que demanda tal actividad. Se dis­
pone entonces para ese fin de dos vías de 
producción energética: una de alto rendi­
miento pero de utilización lenta, la otra de 
bajo rendimiento y utilización rápida. El 
organismo obviamente reconoce que la finan­
ciación de las actividades prolongadas que 
demandan gran inversión calórica- ha de ha­
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cerse por el mecanismo más rentable y eco­
nómico posible, es decir, procura generar la 
energía necesaria para la actividad física pre­
ferentemente por la vía aeróbica con el con­
sumo de oxígeno correspondiente. En otras 
palabras se buscará ante todo satisfacer las 
demandas energéticas a través de la vía oxi- 
dativa del ciclo de Krebs en acople con las 
reacciones de óxido-reducción de las distin­
tas sustancias que integran el sistema trans­
portador de electrones o cadena respiratoria 
y utilizando los nutrientes disponibles espe­
cialmente carbohidratos y grasas antes que 
proteínas (9).

En tales circunstancias los sistemas cardio- 
circulatorio y respiratorio pondrán todo su 
empeño en transportar la mayor cantidad de 
oxígeno, para ponerlo a disposición de las 
factorías celulares energéticas, esto es, a las 
abundantes organelas mitocondriales del teji­
do muscular activo.

Bajo estos puntos de vista es fácil compren­
der que el estudio de los sistemas cardiovas­
cular y respiratorio durante la actividad in­
tensa, es una forma de evaluar en forma indi­
recta pero fidedigna la capacidad de trabajo 
físico y obviamente la exigencia de estos sis­
temas al máximo nos da idea de las posibili­
dades aeróbicas del individuo (2,20).

La determinación de la capacidad máxima de 
consumo de oxígeno es entonces valor de 
sin igual importancia en el análisis de la apti­
tud física de los deportistas y su medición

puede hacerse bien en forma directa o bien 
en forma indirecta (17).

La evaluación indirecta implica trabajos sub­
máximos y aplicación de nomogramas a ta­
blas preestablecidas para extrapolación del 
valor máximo del consumo de oxígeno las 
cuales han sido diseñadas en consideración 
a la relación lineal que existe éntre frecuen­
cia cardiaca, gasto calórico, consumo de oxí­
geno y carga de trabajo, (10,11,31)

La evaluación directa requiere una imple- 
mentación de laboratorio más o menos sofis­
ticada, no obstante ésta es la técnica a utili­
zarse en el presente estudio dadas las condi­
ciones favorables de dotación en la Unidad 
Integrada de Medicina Deportiva en Antio- 
quia.

Adicionalmente la evaluación en reposo, el 
registro gradual en cargas submáximas y la 
recuperación nos permite tener idea de la 
tonicidad del sistema nervioso autónomo, 
(simpático y parasimpático) en forma indi­
recta, las modificaciones en las funciones 
vegetativas presentan a) parecer esta depen­
dencia, pues se ha sugerido que el sistema 
nervioso somático durante el ejercicio juega 
un papel de gran importancia en la actividad 
funcional (interconexión vía piramidal cen­
tros vasomotor y respiratorio), congruente 
con la demanda energética del momento. 
(9, 12)

Sistema Ergoespirométrico 
cerrado Tipo Meditrón 
Magnates!. Medellín, Col.
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La evaluación funcional deberá confrontarse 
con las evaluaciones nutricional, somatomé- 
trica, médica y sicológica a fin de tener una 
visión diagnóstica descriptiva más integral de 
la realidad deportiva estudiada (3).

Será importante además, confrontar los re­
sultados con otras evaluaciones funcionales, 
bajo referencia de procedimientos similares 
y con ellos conocer la magnitud de nuestras 
condiciones deportivas actuales y las diferen­
cias con modelos foráneos más desarrollados.

Comparaciones con trabajos nacionales no 
serán posibles por no tener antecedentes de 
tal naturaleza en otras regiones del país que 
hallan sido reportados, sin embargo podrá 
ser éste, punto de partida para referencias 
ulteriores en confrontación con poblaciones 
normales sedentarias, con poblaciones minus­
válidas cardíacas y/o pulmonares o bien con 
los grupos de deportistas sucesivamente eva­
luados.

* *
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